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Al PUEBLO 

¿Una rovolución? ¿Tú sabes lo que es eso? 
E s el desencadenamiento de todas las pasio-
nes, la subversión de todos los principios, la 
merma y el menoscabo de todos los legítimos 
intereses. ¡Guárdete de ella el cielo! Da gra-
cias día y noche al Todopoderoso que se digna 
librarte de tal plaga. Las naciones que han 
expulsado á sus consustanciales son muy des-
graciadas, mucho. A h í tienes á Inglaterra que 
paga todavía con la miseria y la adversidad 
el crimen ya lejano de haber destronado á los 
Stuardos. A h í tienes á Francia purgando bajo 
esta tercera República el delito de haberse 
deshecho de los Borboues. Por dicha 110 eres 
tú capa/, de hacer con tu monarquía restan-
rada lo que hicieron con las suyas aquellos dos 
pueblos de herejes. ¿Quién sabe los males que 
una revolución podría traer consigo? Acaso 
reinara la miseria en los campos. Acaso los 
obrero» de las ciudades carecieran de trabajo. 
Acaso se sublevaran en Cuba los filibusteros 
y los tagalos filipinos intentasen sacudir el 
yugo paternal de los frailes. Acaso sería ne-
cesario poner en pie de guerra grandes ejér-
citos. Acaso las familias pobres verían á sus 
hijos arrancados del hogar y llevados á la 
muerte. Quién sabe si los campos no queda-
rían yermos por falta de semillas y de brazos. 
Quién sabe si 110 sería necesario contratar em-
préstitos por miles de millones, emprendiendo 
la senda fatal que conduce inevitablemente á 
la bancarrota.. Quién sabe qué cifra alcanzaría 
la emisión de papel moneda. Quizá los inte-
reses de los préstamos subieran á cientos de 
millones. Quizá, en medio de la perturbación 
general, quedara desatendida la instrucción 
pública y se dejara de pagar á los maestros. 
Quizá las pasiones revolucionarias llevaran á 
algunos á cometer actos de crueldad que nos 
deshonrasen á los ojos del mundo culto. Qui-
zá los carlistas acechasen y aprovecharan la 
primera ocasión para lanzarse al campo. De 
temer es que la seguridad personal fuera un 
mito, la prensa viviera bajo un régimen dic-
tatorial, el sistema parlamentario fuese una 
mentira, la libertad religiosa garantida por la 
ley se convirtiera en una farsa, escandalosas 
fortunas se improvisaran al amparo de las 
turbulencias, los municipios fueran teatro de 
grandes latrocinios y la justicia se declarase 
impotente para castigar los delitos. Todo, todo 
es posible en medio de las grandes perturba-
ciones revolucionarias. 

En vez de esos horrores, hete nadando en 
plena restauración como el pez en el agua, 
¿Qué apeteces? ¿Pan? Los conservadores vi-
nieron á dártelo á cambio de derechos. ¿Li-
bertad? A h í la tienes, escrita por Sagasta en 

las leyes de la regencia. ¿Paz? Pacificador fué 
llamado el primer monarca de la restauración, 
y el infalible Gastelar, con presentimiento su-
blime, te anunció ya oportunamente la paz y 
su presupuesto. ¿Tolerancia? La Constitución 
te la promete y las autoridades civiles y ecle-
siásticas te la garantizan, siempre que opines 
como ellas. ¿Seguridad? Seguro estás como tú 
te guardes, sobre todo de los agentes de la 
seguridad pública. ¿Instrucción? No te faltará 
si la pagas. ¿Justicia? La tendrás, siempre 
que no la pidas contra el poderoso. ¿Morali-
dad pública? Maldito si la necesitas. ¿Qué 
más se puede desear? ¿No estaría empecatado 
un pueblo que se aventurase á perder gangas 
semejantes por el vano empeño de correr des-
alado tras utopias irrealizables? 

No: lo que á tí te conviene es vivir tran-
quilo, contento con tu suerte, sin que el ansia 
insana de lo mejor te impida gozar de lo bue 
110. No hay condición humana que no tenga 
sus contras. Oirás decir que el yankee nos 
humilla y que los extranjeros nos llaman bár-
baros y crueles; ¿tienes más que hacerte el 
distraído? E l cacique que te toque en suerte 
te oprimirá probablemente; ¿tienes más que 
someterte? Te escamotearán el voto en las 
urnas; ¿tienes más que encogerte de hombros? 
Tal vez te zampen en la cárcel; ¿tienes más 
que aguantarte? Frailes y curas te tomarán 
ojeriza; ¿tienes más que cumplir con la Igle-
sia? E l fisco te sacará el redaño; ¿tienes más 
que pagar? Te llevarán á la guerra; ¿tienes más 
que morir? ¿Ignoras por ventura que este mun-
do es un valle de lágrimas? Si la bienaventu-
ranza se alcanzase en esta vida, ¿qué queda-
ría para la eterna? 

Por todo lo cual ninguna persona sensata y 
que tenga algo que perder dejará de alabar 
como merece ser alabada la ejemplar resigna-
ción con que ves pasar ante ti carros y carre-
tas. As í se gana el cielo. Y tú, ¡oh pueblo lon-
gánimo! estás ya á las puertas del paraíso. 
Porque, en el supuesto de que un pueblo pue-
da morir, tú presentas todos los signos hipo-
cráticos. Y a los cuervos revolotean en torno 
tuyo presintiendo el festín. ¡Muere en paz, oh 
pueblo devotísimo, modelo de beatitud; mue-
re en paz, seguro de que no han de faltar clé-
rigos para encomendarte el alma! 

A L F R E D O C A L D E R Ó N . 

A M A R G U R A S 

Grandes son las que revela El País en su 
número del martes. 

«A lo mejor , d ice , nos asaltan unas dudas y nos 
acongojan unas desesperaciones terribles. 

Dan ganas de renegar de todo: hombres é ideas. 
Si juzgáramos sólo por los síntomas inmediatos, 

por el medio ambiente que nos.rodea, ¡qué mala te! 
¡qué servi l ismo! 

Y el caso es que se mira á todas partes y el h o r i -
zonte se presenta cerrado, y parece que vivimos en el 
caos. 

De poco sirve tener criterio lijo, convicciones s e -
rias , aspiraciones bien definidas y determinadas. 

¡Ah! ¿Las predicas tú? Luego 'te convienen á ti. 
¿Te convienen á ti? Luego no me convienen á mí. 

Y así pasa el tiempo y así se agotan las fuerzas y 
así se consume la vida. 

No se puede pensar alto; el pensamiento tiene que 
volar rastreando miserias y egoísmos. 

No hay iniciativa posible. E\ponedla y os c r u c i f i -
cará el recelo de los unos, la aversión de los otros. 

Cada esfuerzo que hacéis por emanciparos de la 
atonía os aleja de amigos del a lma, de compañeros 
queridos á cuyo lado luchasteis muchas horas de la 
vida. Os ven partir para luchar y no os preguntan 
dónde vais. 

| ¡A trabajar! decis vosotros. 

No, os contestan; á destruir . 
¡Desdichados todos!» 
Todo eso es muy cierto. ¡Si lo sabré yo, que 

vengo hace años comprobándolo á cosca mía! 
Sin embargo, persevero en mi propósito. Cuan-
do se trata de salvar lo que á todos es común, 
¿qué importan ni la opinión de los serviles, 
ni el egoísmo de los miserables? 

¿Desdichados todos? No. Desdichados ellos; 
los usureros de ideas que ponen las suyas al 
rédito de duro por céntimo; los que no pue-
den dominar los impulsos de su sangre laca-
yuna; los que llaman disciplina al acto sucio 
de limpiar las botas al jefe que á lo mejor se 
las aplica en salva sea la parte. 

Y prosigue El País: 

«Sacudir el letargo ¡no puede ser! 
El que se mueva será sospechoso; el que se levante 

con un pensamiento en la cabeza será anatematizado; 
hay que esperarlo todo del cielo. 

"No os preguntan, 110 d iscuten, no razonan. 
Os marcan en la frente con un estigma jeroglíf ico 

que cada cual traduce á su antojo. 
Y unos leen: ambicioso; otros: indisciplinado; 

éstos: necio; aquéllos: maquiavél ico. 
Nosotros abdicaríamos gustosos de todas nuestras 

iniciativas; pero, ¡por amor de la Repúbl ica , por 
amor de la patria! venga una que nos salve á todos.» 

También eso es verdad; pero contra eso es 
remedio infalible la energía que se apoya en la 
pureza de la intención. I lay que seguir el ca-
mino trazado, sin enterarse, más que para des-
preciarla, de la opinión de los canallas ó de 
los incapaces. ¡Medrados estaríamos si en la 
mano de esos pusiéramos la facultad de anu-
lar nuestras ideas! Valdría más no tenerlas. 

Se ocupa después El País de la intención 
torcida que muchos republicanos han dado á 
su proposición de celebrar una Asamblea de 
Presidentes de Comités provinciales y direc-
tores de todos los periódicos republicanos, y 
dice que en seguida le han salido al paso la 
mala fe, el recelo y la suspicacia; por lo cual: 

«La Asamblea proyectada ha fracasado: bastó para 
ello que la adulación rastrera colocase el proyecto 
frente á frente de los que, dada la elevación de su 
entendimiento, sentirán arcadas de asco al recibir el 
homenaje servil d é l o s inconscientes.» 

No opino como el colega; el proyecto ha 
fracasado, porque debía fracasar; porque lo 
primero que hay que hacer, para que la demo-
cracia triunfe, es acabar con todo lo que la 
mixtifica ó dificulta; y aun cuando El Pais ha 
comenzado á hacerlo, no ha llegado aún á sa-
car las lógicas consecuenc ;as que de su acti-
tud se derivan. 

No se puede ser indisciplinado á medias, 
como no se puede ser católico á medias. «Yo 
creo en la eficacia de la Misa, pero no en la 
Confesión». El católico que así habla, no es 
católico. Para estar dentro de la ortodoxia, 
hay que creerlo todo, hasta que habló la bu-
rra de Balaam, milagro el más creíble, puesto 
que tantos fetichistas hablan. 

La situación de El País, (y dispénseme la 
franqueza) es hoy falsa; y lo es, porque se ha 
empeñado en ser independiente sin dejar de 
ser progresista. No, esto no puéde ser. El pe-
riódico que habla en nombre de un partido, 
no puede tener criterio propio; debe reflejar 
constantemente el de la colectividad. Y el día 
que su convicción le marque otro rumbo, y 
lo siga, debe resignarse á pasar por indiscipli-
nado, con todos los inconvenientes materia-
les, pero á la vez con todas las ventajas mo-
rales de su actitud. 

La disciplina se entiende hoy de una ma-
nera depresiva para el individuo, y entre los 
republicanos más que entre los monárquicos. 
Todo el que no se someta, á los jefes más aun 
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F X M O T Í N 

que á la doctrina, está perdido. Por esto, al 
sacar la espada para combatirlos, liay que ha-
cer lo que yo he Lecho: romper l a vaina. 

L o s j e f e s r e p u b l i c a n o s 110 p e r d o n a n : s e n e -
c e s i t a m u c h a t a l l a p a r a e s o . P o r l o t a n t o , t e n -
g a e n t e n d i d o t o d o a q u e l q u e c o n e l l o s s e 
m e t a , q u e 110 s e r á p e r d o n a d o ; c u a n d o m á s 
s e r á t o l e r a d o , s i l a s c i r c u n s t a n c i a s l o a c o n s e -
j a n . S é á q u é a t e n e r m e r e s p e c t o á e s t e p u n t o . 
Y t o d a v í a p u d i e r a n t r a n s i g i r e n a l g u n a o c a -
s i ó n c o n e l q u e v a l i e n t e m e n t e l o s h u b i e r e a t a -
c a d o ; n u n c a c o n e l q u e n o s e a t r e v e á r o m p e r 
d e f r e n t e . P o d e m o s e s t r e c h a r l a m a n o a l q u e 
n o s d i ó u n b a l a z o ; n o a l q u e t u v o i n t e n c i ó n 
d e p o n é r n o s l a e n l a c a r a . 

N o h a y q u e o l v i d a r l o : l o m i s i n o e s j u z g a d o 
e n e l e j é r c i t o e l i n f e r i o r q u e d a u n a b o f e t a d a 
á u n j e f e , q u e e l q u e l e d e s c e r r a j a u n t i r o ; l o 
m i s m o e s a n a t e m a t i z a d o e l p e r i ó d i c o q u e d i -
s i e n t e d e l p a r t i d o e n u n a c u e s t i ó n d e d e t a l l e , 
q u e e l q u e d i s i e n t e e n u n p u n t o d e d o c t r i n a ; 
m á s a u n a q u é l q u e é s t e . S i D a o i z y Y e l a r d e 
a m e n a z a n á s u s j e f e s c o n i n d i s c i p l i n a r s e , h u -
b i e r a n s i d o f u s i l a d o s s i u g l o r i a ; f a l t a r o n á l a 
d i s c i p l i n a s i n a n u n c i á r s e l o , y a l m o r i r r e s u l t a -
r o n h é r o e s . 

Á n i m o , p u e s , d e s a n i m a d o c o l e g a , y á s u b l e -
v a r s e c o m o D a o í z y V e l a r d e . S i n a d a v a l e l a 
d i s c i p l i n a c o m p a r a d a c o n l a p a t r i a , e l p a r t i -
d o p r o g r e s i s t a v a l e m e n o s c o m p a r a d o c o n l a 
R e p ú b l i c a . S i s e t r i u n f a , l a g l o r i a e s m a y o r , 
p o r h a b e r l u c h a d o c ó n t r a t o d o s ; y s i s e s u -
c u m b e . . . . 

I b a á d e c i r u n a m a j a d e r í a . N o , n o p u e d e s u -
c u m b i r e l p e r i ó d i c o q u e c o n p r o p ó s i t o s d i g n o s 
y v o l u n t a d d e c i d i d a p e l e a p o r l a v e r d a d ; t e s -
t i g o EL MOTÍN, q u e h a l u c h a d o solo y contra 
todos, y v i v e . 

P e r o s i p u d i e r a s e r ; s i e l e n v i l e c i m i e n t o d e 
l a m a s a s e p u s i e s e a l n i v e l d e l a i n e p t i t u d d e 
s u s d i r e c t o r e s , t o d a v í a l e q u e d a b a a l p e r i ó d i -
c o q u e s u c u m b i e r a e l v i r i l r e c u r s o d e a c u m u -
l a r e n s u b o c a t o d a l a s a l i v a q u e s u i n d i g n a -
c i ó n s e g r e g a r a , p a r a e s c u p i r l a a l r o s t r o d e t o -
d o s , a l t o s y b a j o s , c h i c o s y g r a n d e s , m e z c l a d a 
c o n e s t a p a l a b r a : 

¡ I m b é c i l e s ! 
J O S É N A K E N S 

OTRO MÁS, Y BUENO 

La Campana de Gracia, i m p o r t a n t í s i m o p e -
r i ó d i c o d e B a r c e l o n a , h a b l a d e l o s h o m b r e s 
d e b u e n a f e q u e s e h a l l a n d e n t r o d e l e j é r c i t o 
r e p u b l i c a n o s i n o t r a a s p i r a c i ó n q u e l a d e l 
t r i u n f o d e l a R e p ú b l i c a , y d i c e l u e g o : 

o l l a l legado la hora de c e r r a r á cal y canto todos 
los p r o g r a m a s , los c u a l e s no sirven más que para di-
v a g a r en la esfera meramente d o c t r i n a l , cuando hoy 
lo que importa no son doctr inas mejor ó peor s i s t e -
mat izadas , sino hechos , actos y r e s o l u c i o n e s . » 

« C o n j u n t a m e n t e con los p r o g r a m a s , deben p l e g a r -
se también las diversas banderas que cada fracción ó 
fracc ionci l la t r e m o l a . » 

S o m o s y a t a n t o s l o s r e p u b l i c a n o s q u e p e n s a -
m o s l o m i s m o , q u e v a m o s á m e r e c e r , s i u o i n -
t e n t a m o s p r o n t o r e a l i z a r a l g o g o r d o y p r á c t i -
c o , q u e s e r í a n d e n o s o t r o s p o r l a m i s m a c a u s a 
y p o r i g u a l m o t i v o q u e n o s r e í m o s d e l o s v e i n t e 
g a l l e g o s d e l c u e n t o , q u e s e d e j a r o n r o b a r p o r 
d o s h o m b r e s d e s a r m a d o s , y q u e d e s p u é s s e 
d i s c u l p a b a n d i c i e n d o q u e h a b í a s i d o p o s i b l e 
a q u e l l o , porque estaban solos. 

LOS BANQUETES 

H a c e a ñ o s , m u c h o s a ñ o s q u e v e n g o t r o n a n 
d o c o n t r a l o s d e l 1 1 d e F e b r e r o ; y p a r a p r e -
d i c a r c o n e l e j e m p l o , n o h e a s i s t i d o á n i n g u 
n o . T r a n s i j o c o n l a s b r u t a l i d a d e s , n u n c a c o n 
l a s m a m a r r a c h a d a s ; y m a m a r r a c h a d a , y g r a n -
d e , e s c e l e b r a r u n a n i v e r s a r i o q u e n o r e c u e r -
d a n i e s f u e r z o v i r i l n i a c t o h e r ó i c o . 

El País s e h a a n t i c i p a d o e s t e a ñ o á c o n d e -
n a r l o s , c o m o d i j e e n e l n ú m e r o a n t e r i o r , y d e s -
p u é s h a r e m a c h a d o e l c l a v o e n e s t a f o r m a : 

« L o que quiere El País es que los republ icanos no 

se presten á la befa y el r idiculo, reuniéndose á c o -
mer el I I de F e b r e r o para c e l e b r a r esta fecha memo-
rable con indigest iones y br indis l lenos de l u g a r e s 
c o m u n e s , donde se hable de la Repúbl ica que albo-
rea, y de la revolución que relampaguea en el hori-
zonte, y del t r iunfo que llega por el Oriente, como los 
Reyes Magos, sin acabar de l legar n u n c a ; porque es 
más fácil levantar una copa, dec ir tres m a j a d e r í a s y 
echar un trago de peleón, que coger un fusi l g r i t a r 
¡viva la Repúbl ica ! y disparar hasta la muerte . 

Y esto m i s m o , dicho en cincuenta comedores de 
Madrid por c incuenta g r u p o s de republ icanos con dis-
tinta bandera, y en cinco mil diversas poblac iones de 
España, es el colmo de lo r id iculo , la apoteosis de lo 
b u f o . » 

C o n f o r m e e n u n t o d o . 
D i s c u l p e m o s , n o o b s t a n t e , á c i e r t o s r e p u b l i -

c a n o s s i s e r e ú n e n e l 1 1 d e F e b r e r o á c o m e r , 
t o m a n d o p r e t e x t o d e l a n i v e r s a r i o p a r a r e d i -
m i r s e a q u e l d í a d e l o s c o n s e c u e n t e s g a r b a n z o s 
d o m é s t i c o s . E l e s t ó m a g o n e c e s i t a v a r i a r d e 
b a z o f i a , y e l q u e n o p u e d e d a r l e o t r a , á l a p a -
t r i ó t i c a s e a g a r r a . 

¡REPUBLICANOS! 

«Doña Seraf ina F e r n á n d e z , viuda de Pedro R e -
quena P e r p i ñ á n , el entusiasta republ icano muerto á 
manos de los esbirros en La Serreta de Novelda, ha 
quedado en la más terrible miser ia , sin más recurso 
que implorar la caridad para mantener á sus tres hi-
jos (el mayor do ocho años). 

Mientras se ex igen ó se de jan de e x i g i r responsabi- ] 
l idades á los causantes de la sorpresa de N o v e l d a , 
tienen el deber las republ icanos y los l ibrepensadores 
por cuya causa s e , a r r u i n ó Pedro R e q u e n a , de s o c o -
rrer á la desdichada viuda y á sus t iernos hijos como 
as imismo á las v iudas de los d e m á s republ icanos 
muertos con el ya citado. 

Q u e cada uno haga lo que quiera ó lo que p u e d a , 
demostrando que entre los republ icanos se sobrepone 
por encima de todo otro sent imiento , el de la hermo-
sa sol idaridad en la d e s g r a c i a . 

Por nuestra parte, abrimos desde hoy una s u s c r i p -
ción dest inada á remediar siquiera sea momentánea-
mente la dolorosa s i tuación de varias v iudas d i g n a s 
de respeto y de apoyo. 

E n t e n d e m o s que esta es la mejor protesta que p o -
d e m o s f o r m u l a r contra la matanza de Novelda. 

S int iendo no poder hacer m á s . La Conciencia Li-
bre encabeza la suscripción con diez pesetas . 

Con el lin de atender cuanto antes á las n e c e s i t a -
das , esta suscripción quedará cerrada el día 30 del 
actual . 

La cantidad recaudada será remit ida á la señora 
viuda de Pedro R e q u e n a , quien la repartirá e q u i t a t i -
vamente entre aquel las de sus compañeras que lo so-
l i c i t e n . » 

E s t o h a e s c r i t o La Conciencia Libre, d e V a -
l e n c i a . N o s a d h e r i m o s a l p e n s a m i e n t o y n o s 
s u s c r i b i m o s p o r l a m i s m a c a n t i d a d q u e e l c o -
l e g a . 

¡CAFRES! 

C a r t a q u e e s c r i b e n á El País d e s d e C a r p i ó , 
p o r d o n d e h a n p a s a d o p a r a F i g u e r a s l o s p r i -
s i o n e r o s d e C u b a y F i l i p i n a s d e s e m b a r c a d o s 
e n C á d i z : 

« . . . los presos v ienen en lastimoso estado; d e s c a l -
zos, con los pies destrozados, y s a n g r a n d o , sin ropa, 
ateridos de frío. E n los pueblos del tránsito, en l u g a r 
de hal lar descanso y reposo, se les recibe á pedradas , 
con insul tos , provocaciones y bur las soeces .» 

«El corazón se e n c i e n d e en ira al ver la falta de 
sent imientos humani tar ios y la poca caridad de estas 
g e n t e s . » 

«Dos h i jos tengo en el e jérc i to de C u b a c o m b a t i e n -
do el separat ismo; pero por lo mismo, en vez de i r r i -
tarme contra los pris ioneros , me sublevo contra los 
que les apedrean y maltratan. No es de corazones n o -
bles el h u m i l l a r y ofender á los vencidos , ni c r i s t i a -
no el no tratar les con todos los cu idados y c o n s i d e r a -
c iones á que son acreedores por su d e s g r a c i a . » 

L o s c a f r e s q u e r e c i b e n a s í á l o s p r i s i o n e r o s 
e s t á n á l a a l t u r a d e l o s g o b i e r n o s q u e , p u d i e n -
d o l l e v a r l o s e m b a r c a d o s ó e n f e r r o c a r r i l á s u 
d e s t i n o , l o s p a s e a n p o r t o d a E s p a ñ a s i n p a n y 
s i n a b r i g o . 

V a á l l e g a r u n d í a , q u i z á s n o l e j a n o , e n q u e 
n o s a v e r g o n c e m o s d e l l a m a r n o s e s p a ñ o l e s , 110 
p o r f a l t a s p r o p i a s , s i n o p o r l a s q u e c o m e t e n 

los que han resucitado en costumbres, leyes y 
procedimientos el espíritu de la frailería. 

VERDAD CONTRADICHA 

A l s e r d e s t e r r a d o V í c t o r H u g o d e A m b e -
r e s e n 1 8 5 2 , p r o n u n c i ó u n d i s c u r s o , a l q u e 
p e r t e n e c e n e s t o s p á r r a f o s : 

« A m a r s e en la af l icción const i tuye la fel icidad en 
el infortunio. 

¿Y cómo podi ianios 110 amarnos? Nos ail ige la mis-
ma desgrac ia y nos anima la misma esperanza. Tene-
mos sobre nuestras cabezas el mismo cielo y el m i s -
mo d e s t i e r r o . Por lo mismo que vosotros l loráis , llo-
ro yo; el vacío que sentís vosotros, lo siento yo t a m -
bién; lo q u e vosotros esperáis es lo m i s m o que yo es-
pero. S iendo iguales en la suer te , ¿por qué no ha-
br íamos de s e r hermanos por el esp ír i tu? 

¡Amémonos! S u f r i r juntos es amarse . La a d v e r s i -
d a d , hir iendo nuestros corazones con la misma espa-
d a . los ha atravesado del mismo amor. 

Nuestro objet ivo es un solo pueblo; nuestro punto 
de partida debe ser una sola a l m a . Rosquejenios la 
unidad por la u n i ó n . » 

T o d o e s o e s m u y h e r m o s o , p e r o l o s r e p u -
b l i c a n o s e s p a ñ o l e s n o s h e m o s e n c a r g a d o d e 
d e m o s t r a r q u e n o e s c i e r t o . 

M i e n t r a s m á s s u f r i m o s j u n t o s , m á s n o s o d i a -
m o s , y m e n o s d i s p u e s t o s e s t a m o s á u n i r n o s . 

PROTECCION A L A JUVENTUD 

E m p e ñ a d o e l o b i s p o d e C á d i z e n p r o t e g e r 
á t r e s j ó v e n e s , s o l i c i t ó y o b t u v o d e l C a b i l d o 
q u e l e s p e r m i t i e s e o f i c i a r e n m i s a s q u e , c o n 
a r r e g l o á l i t u r g i a , d e b í a d e c i r u n d i g n i d a d . 

N o m e e x t r a ñ a q u e e l r e t e n e d o r d e l l e g a -
d o d e I g a r e d a s e d e s v i v a p o r l a j u v e n t u d ; 
h a y m u c h o s q u e s e l e p a r e c e n e n e s t o . L o 
q u e s í m e e x t r a ñ a , e s q u e e l C a b i l d o a c c e d i e -
s e á t a l p r e t e n s i ó n . 

A l i a v a l a r e l a c i ó n q u e d e l s u c e s o h a c e El 
Pueblo, i l u s t r a d o é i m p a r c i a l c o l e g a q u e s e p u -
b l i c a e n C á d i z : 

«Era Noche buena . El obispo lo había preparado 
todo. Tenia tres donceles misacantanos á su d i s p o -
s ic ión, como tres soles. Era menester q u e los á n -
g e l e s se lucieran. Que i n a u g u r a r a n las tareas santas 
de su minister io sacerdotal con bombo y plat i l lo . E l 
los quer ía ; eran tres a lmas Cándidas, puras ; tres h i -
j o s espir i tua les del nuevo Eleno piadoso; tres niños 
bonitos en la viña del S e ñ o r . 

¡Se daban tanto á querer ! ¡ E r a n tan modest i tos , 
tan b u e n o s , tan monos, tan zaragateros , tan dispues-
tos para los regalos de l amor d iv ino!» 

S í ; había que proteger á aquel los t iernos p i m p o -
llos del j a r d í n episcopal . Había que c u i d a r l o s como 
llores exquis i tas que ya daban olores p e n e t r a n t e s , 
q u e ya recibían con dulce regoci jo y movimiento d e -
licioso de sus hojas las auras bienhechoras del car iño 
acendrado de los idí l icos ef luvios p a s t o r a l e s . . . » 

«El obispo lo al lanó todo. Se fué derecho al b u l t o . 
S e fué al C a b i l d o , le habló al a lma, le expuso el c a s o , 
pidió su benevolencia , obtuvo su g r a c i a . 

Era un favor que pedía , un r u e g o q u e hacía c a s i 
de rodi l las . Eran esos niños de Santa C r u z , b a r b i a -
nes á lo d i v i n o , de l ic ias de s u a l m a , amor puro de s u 
corazón, regalo de su vida, cielo de sus i lus iones .» 

E s t á n e s c r i t o s e s o s p á r r a f o s c o n t a n t a m i e l , 
t a n t a a z ú c a r , y r e s u l t a n t a n s u a v e s , t a n t i e r -
n o s , t a n p e r f u m a d o s , y . . . t a n t a r a n t á n , q u e 
f l u c t ú o e n u n m a r d e c o n f u s i o n e s p a r a d a r l e s 
e l s e n t i d o a p r o p i a d o , y p o r e s t o , c r e o q u e l o 
m e j o r s e r á . . . 

P o n e r a q u í p u n t o . 

RESIGNACIÓN CRISTIANA 

E n l a s Cuentas de la guerra p u b l i c a d a s r e -
c i e n t e m e n t e e n l a Gaceta, a p a r e c e e n l o s g a s -
t o s l a s i g u i e n t e p a r t i d a : 

« A l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a , p o r l a s e x p e -
d i c i o n e s d e s d e A g o s t o d e 1 8 9 5 á 3 0 d e M a y o 
d e 1 8 9 G . Cuatro millones, veinticinco mil sete-
cientos cinco pesos. 

Y e n o t r o r e n g l ó n o t r a p a r t i d a d e cuatro-
cientos setenta y un mil ochocientos treinta y seis 
pesos. 

T o t a l : Veintidós millones cuatrocientas ochen-
ta y siete mil setecientas cinco pesetas.» 

Ayuntamiento de Madrid



m . n o T i i t í 

Falta á esta suma lo que se lo haya abona-
do desde 1 de .Junio de 1S9G y lo que so le 
adeude. 

p i o s p r e m i a y p r o t e g e á los s u y o s . 
D í g a l o e s a C o m p a ñ í a d e j e s u í t a s q u e s e e s t á 

enriqueciendo c o n l a s d e s v e n t u r a s y l a r u i n a 
d e E s p a ñ a . 

A c a d a s o l d a d o q u e c a e e n l a m a n i g u a ó 
q ü e e l v ó m i t o e x t e r m i n a , e x c l a m a r á n l o s a c c i o -
n i s t a s : « ¡ B e n d i t o s e a e l q u e t o d o l o p u e d e ! 
¡ T r e i n t a y d o s d u r o s m á s p a r a n o s o t r o s ! P o r -
q u e e s e q u e l i a m u e r t o l i a c e n e c e s a r i o e l e n -
v í o d e o t r o . Y v a m o s v i v i e n d o , a u n q u e E s p a -
ñ a m u e r a . 

E s t o m e i n c i t a á h a c e r e s t a p r e g u n t a : 
— ¿ C u á l e s e l s é r m á s c a l z o n a z o s d e l a c r e a -

c i ó n ? 
— E l e s p a ñ o l , l l a m a d o h o m b r e e n o t r o 

t i e m p o , y c o n j u s t í s i m a r a z ó n , m i e n t r a s h o y 
t o l e r a c o m o e s c l a v o v i l t o d o s l o s a t r o p e l l o s , 
y s e d e j a e s q u i l m a r p o r l a I g l e s i a y p o r e l 
E s t a d o c o n r e s i g n a c i ó n c r i s t i a n a . 

C O N T R A L A S R E F O R M A S 

E l o b i s p o d e S a l a m a n c a n o e s t á p o r l a s r e -
f o r m a s e n C u b a ; q u i e r e q u e l o s s o l d a d o s es-
t e r m i n e n á l o s r e b e l d e s , y l u e g o . . . P e r o q u e 
h a b l e é l : 

«A otro día de la paz asentada en los laure les de 
nuestros so ldados , se envía á la ilusa colonia el Cre-
do y el Decálogo, anunciados por los mis ioneros , y 
pocas más leyes der ivadas de nuestra antigua legis la-
ción indiana. Yo ent iendo que esa seria la l e í o r m a 
salvadora. Esto será e l e m e n t a l , no lo d iscuto , pero es 
div ino.» 

Y a l o c r e o q u e e s d i v i n o . Y e s t ú p i d o p o r 
a ñ a d i d u r a . 

¿ C o n q u e m i s i o n e r o s , e h ? ¿ Y p o r c o n t e r a 
C r e d o y D e c á l o g o ? S e n e c e s i t a s e r o b i s p o p a r a 
a t r e v e r s e á d a r t a l e s a c h u c h o n e s a l s e n t i d o 
c o m ú n . 

¡ P u e s a p e n a s h a y m i s i o n e r o s e n F i l i p i n a s , 
a r m a d o s c o n e l D e c á l o g o y e l C r e d o d e s d e h a -
c e s i g l o s , y s e a n d a a l l í , c o m o e n C u b a , á c i n -
t a r a z o s ! 

¡ P o r C r i s t o v i v o , P . C á m a r a ! U n p o q u i t o 
m á s d e b u e n s e n t i d o , y a u n d e c a r i d a d p a r a 
c o n l o s i n f e l i c e s q u e e n C u b a p e l e a n m i e n t r a s 
u s t e d c o b r a m i l e s d e d u r o s p o r e c h a r b e n d i 
c i o n e s q u e n o d e b e n s e r v i r p a r a m a l d i t a l a 
c o s a e n e s t a s c o n t i e n d a s , c u a n d o n o l a s h a 
u t i l i z a d o y a e n e v i t a r q u e l a s b a l a s h o r a d e n 
e l p e c h o d e l o s i n f e l i c e s s o l d a d o s q u e e n l a 
m a n i g u a p e l e a n , y q u e s u c u m b e n á p e s a r d e 
q u e m u c h o s e s t á n b l i n d a d o s c o n e s c a p u l a r i o s 
y m e d a l l a s . 

G o l p e r u d o h a d a d o u s t e d a l c a t o l i c i s m o 
c o n s u d e c l a r a c i ó n ; h a s t a e l m á s t o p o s e p r e -
g u n t a r á d e s p u é s d e l e e r l a : 

« ¿ A q u é q u e d a n r e d u c i d o s l o s c u e n t o s d e 
l o s m i s i o n e r o s q u e s e l a n z a n , c r u c i f i j o e n 
a i a n o , e n t r e l o s e n e m i g o s d e D i o s y d e l a r e -
l i g i ó n , v a l e r o s o s , s e r e n o s , s u b l i m e s , d i s p u e s -
t o s á i n m o l a r s u v i d a e n a r a s d e l a f e , s i l o s 
s o l d a d o s h a n d e i r d e l a n t e e m p e d r á n d o l e s e l 
c a m i n o c o n s u s h u e s o s y r e g á n d o s e l o c o n s u 
s a n g r e ? » 

M á s c u i d a d o c o n l o q u e s e d i c e , S r . o b i s p o . 

L a s 4 8 0 . 0 0 0 pesetas del accionista equivalen en 
buena ari tmética á 5 4 7 obreros y 21 cént imos de 
obrero, es d e c i r , que el trabajo de 51-7,21 obreros 
d u r a n t e un año, lo recoje boni tamente ese cua lquiera 
de los dos mi l lones sin más que asist ir á las n o v e n a s 
y g r i t a r ¡viva E s p a ñ a ! cuando l legue el caso ó pe l igre 
el d iv idendo. 

Eso es de una moral asombrosa .» 

C u é n t a s e q u e , p a s a n d o r e v i s t a F e d e r i c o I I 
á u n e j é r c i t o d e 2 0 . 0 0 0 p r u s i a n o s , o y ó q u e l e 
d e c í a u n o d e l o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n : — E n 
p e l i g r o e s t a r í a m o s s i t o d o s e s o s h o m b r o s s e 
v o l v i e s e n l o c o s a h o r a . 

A l o q u e r e p l i c ó e l r e y filósofo:—No; c o m o 
l o e s t a r í a m o s , s e r í a s i s e v o l v i e s e n c u e r d o s . 

L o m i s m o d i g o e n e s t e c a s o : e l d í a q u e l o s 
o b r e r o s s e v u e l v a n c u e r d o s , n o a e r á u p o s i b l e s 
e s o s d i v i d e n d o s . 

DOCUMEIVTO CURIOSO 

Me envían desde Málaga el que copio á c o n t i n u a -
c ión . A t r a s a d i l l o es , pero da la idea de que no p i e r -
den ripio los presbíteros , y que lo m i s m o e n c o -
miendan el alma de cualquiera por cuanto vos contri-
huísteis, que recomiendan los vinos que confortan y 
api t iman su cuerpo: 

& 
NOS I) . MARCELO SPINOIAI MAESTRE, 

P O R L A G R A C I A D E DIOS Y D E L A S A N T A S E 

D E A P O S T Ó L I C A O B I S P O D E M Á L A G A E T C . 

Hacemos saber y certificamos: que, según in-
formes que hemos adquirido, la casa de Comercio 
que gira en esta Plaza, bajo la razón social de 
« A D O L F O D E T O R R E S H E R M A N O » goza de es-

celente reputación y provee de vinos para la cele-
bración del Santo Sacrificio de la Misa, A gran 
número de Yglesias de esta y otras Diócesis, 
demostrándose así la buena calidad de los mis-
mos; y la creencia que en todas partes se tiene 
de su pureza y legitimidad. 

En testimonio de lo cual, expedi-
mos el presente, firmado por Nos, se-
llado con el mayor de nuestras armas 
y refrendado por nuestro infrascrito 
Secretario de Cámara y Gobierno, en 
Málaga á veinte de Noviembre de 
1889. 

MARCELO, OHISPO DE MÁLAGA. 

Por mandado de S. K. I. el Obispo, mi señor. 
1)K. JUAN MASÍA ALYÁRKZ T R O Y A . 

Secretario. 

H a y u n s e l l o d e l o b i s p a d o . 

El obispo que descendió á hacer esta r e c o m e n d a -
ción e jerce hoy de arzobispo en S e v i l l a , y es el que 
procesó á El Baluarte por hablar de una doña C e l i a , 
de un paj e, y de no sé quién más. 

S e lo advierto á los cosecheros, a l m a c e n i s t a s , y co-
merc iantes de vinos de S e v i l l a , para que aprovechen 
la ocasión, si es que les conviene . 

B O C E T O 
UN CARDENAL 

A C C I O N I S T A S Y OBREROS 

E n t u s i a s m a d o e l p e r i ó d i c o d e B i l b a o , La 
Lucha de Clases, c o n l a h e r m o s a n o t i c i a d e q u e 
los a c c i o n i s t a s d e l B a n c o d e E s p a ñ a v a n á c o -
b r a r e l ] 2 p o r c i e n t o d e l d i v i d e n d o q u e l e s 
c o r r e s p o n d e e n l o s s e i s ú l t i m o s m e s e s , l o c u a l 
s u p o n e u n 2 4 p o r c i e n t o a l a ñ o , e n t u s i a s m a d o , 
r e p i t o , e s c r i b e : 

«Supongamos un accionista cualquiera que posea 
dos millones de pesetas (si se puede l l a m a r «un c u a l -
quiera», s i n faltar al respeto, á quien los posee). Dos 
millones á veint icuatro por c i e n t o , dan 4 8 0 . 0 0 0 p e -
setas. 

Ahora b i e n : s u p o n g a m o s q u e un obrero t raba ja 
todos los días del año á razón de tres pesetas. D e d u -
ciendo los 5 2 d o m i n g o s y 2 0 días de f iesta , q u e d a n 
293 d ias , que á tres pesetas hacen 8 7 9 . 

. . . U n a vez fué á Par ís , y una revisti l la dedicada á 
p u b l i c a r bombos á tanto la l ínea, d io á luz su r e t r a -
to y un largo ar t ícu lo , que pr inc ip iaba: « E s un e n -
tusiasta part idar io de la moderna polít ica r o m a n a . . . » 
Y , e lec t ivamente , eso era mi Cardi nal: un prelado á 
la moderna, adversar io de la ant igua r ig idez catól ica , 
amante de la vida del día , con todas s u s agradables 
t ransacc iones y su cómodo contemporizar con ideas y 
h o m b r e s de c a m p o s d iversos . Conocía la vida como 
nadie ; sabia ver á través de la realidad y tomar en 
s u justa medida las pasiones y debi l idades m u n -
d a n a s . — E l mundo es una b a t a l l a — s e d i jo allá en 
sus m o c e d a d e s , cuando tenía ante s í inc ie i to su des-
t i n o ; — e l m u n d o es una bata l la ; por un lado el b ien-
estar , la hartura c ínica; por otro la a n g u s t i a , el odio 
s i lencioso y feroz contra una sociedad de bárbara ex-
plotación. C o m p r e n d o — ¿ c ó m o no he de c o m p r e n -
d e r l o ? — d e qué parte está la razón, dónde se asienta 
el d e r e c h o ; comprendo que la just ic ia está con el e s -
clavo de la fábrica que sufre y espera pac ientemente 
el día terrible; lo c o m p r e n d o i s i ; pero, ¿qué g a n a r á n 
los proletarios con que yo m e coloque á su lado y 
luche con ellos? ¿Qué puede g a n a r la sociedad con 
que haya uno m á s que sufra y odie? N o , no seamos 

atolondrados; v ivamos, y v ivamos c o n f o r t a b l e m e n t e . . . 
Después de todo, la causa de la verdad no pierde 
nada con mi f u g a , y yo en cambio gozaré de una vida 
tranquila y a p a c i b l e . » 

Escépt ico ref inado, se reía á solas de la farsa en 
q u e se movía su persona, y asombrábase á ratos de 
que no se acabase la estupidez humana que mantenía 
con su dinero aquella estupenda comedia. Era ateo, 
tan ateo como un encic lopedista del s iglo X V I I I . ¡Y 
en verdad que resultaba un placer violento, bárbaro , 
no creer en su Dios , en el Dios que le había hecho 
pr incipe de su Igles ia , y repetir inter iormente «men-
t ira, m e n t i r a » , en los momentos en q u e , vest ido de 
oro y seda , envuel to en aromosas n u b e s de i n c i e n s o , 
elevaba al c ie lo la hostia, allá en el fondo de la i n -
mensa catedra l , mientras la turbamulta de fieles i n -
cl inaba h u m i l d e m e n t e la cabeza sobre el polvo! 

T r a t a b a por todos los medios de ser popular entre 
la c lase productora; se envanecía de tener t e n d e n c i a s 
liberales; hablaba de la armonía entre el capital y e l 
t r a b a j o . . . pero en el fondo se burlaba de sus tenden-
cias y a r m o n í a s , porque, h o m b r e de claro j u i c i o , 
v e í a que no era posible inte l igencia a lguna m i e n t r a s 
la e x p l o t a c i ó n ' n o terminase y todos t r a b a j á s e m o s 
i g u a l m e n t e y gozásemos lo mismo. Pero ese d ía , 
¡adiós púrpura c a r d e n a l i c i a , adiós palacio , adiós 
coche , adiós comodidades de la vida ociosa! 

Por eso, por su propio interés , no por convicc ión 
de su d o g m a , tenía prurito de aparecer como un 
M a n n i n g , conci l iador de pasiones y deseos q u e no 
tienen concierto pos ib le ; predicando á unos la caridad 
— c o m o si se tratase de car idad y no de d e r e c h o — á 
otros la res ignación c r i s t i a n a , — c o m o si fuese posible 
res ignarse cuando el h a m b r e aprieta el es tómago y 
el frío e n t u m e c e los m i e m b r o s . P u b l i c a b a , e n c a m i -
nados á este fin, art ículos y pastorales en el Boletín 
de la dióces is , art ículos que luego reproducían las 
hojas catól icas , colmando de epítetos laudatorios á 
aquel eminente pre lado, qne se reía de s u s ovejas y 
leía á sus solas á K r o p o l k i n e y Grave . 

L e í a , si , á los soció logos revo luc ionar ios ; s a b o -
reaba con verdadero dele i te los v o l ú m e n e s rec ientes 
que cada día le mandaban de P a r í s y B r u s e l a s , y e s -
taba al tanto de los estudios más vigorosos que e n 
las revistas i n d e p e n d i e n t e s — S o c i é t é Nouvelle, Criti-
ca Sociale, e t c . , — v e í a n la luz. Porque é l , por d e n t r o 
era un revoluc ionar io , un d e m a g o g o feroz q u e , á 
ratos, hubiera deseado verse l ibre de la púrpura q u e 
le oprimía para lanzar en un meeting, en su misma 
catedra l , aquel los a t r e v i m i e n t o s , ¡as s i n c e r i d a d e s 
aquel las que bul l ían en su c e r e b r o . 

Y en esos m o m e n t o s , en esos instantes de l u c h a , 
que se reproducían cada vez que devoraba una p á g i -
na inspirada ó leía en los periódicos la leyenda de 
a l g ú n revolucionar io , los heroísmos de a lgún m á r -
tir de la idea, necesi taba de todas s u s e n e r g í a s , nece-
sitaba representarse el porvenir inc ierto en contraste 
con el presente confortable , necesitaba i m a g i n a r s e 
el t u m u l t o d e l escándalo terr ib le , para s e g u i r hac iendo 
la c o m e d i a , para cont inuar representando su papel 
de idolo catól ico, de apóstol de una re l ig ión de m e n -
t i r a s . . , 

Tenia por sus g u s t o s y r e f i n a m i e n t o s m u c h o d e l 

Í;ran poeta ISaudelaire; era un decadente par is ién c o a 
tirreta c a r d e n a l i c i a , un d e s e q u i l i b r a d o . S u pas ión, 

pasión f renét ica , ansiosa , era la m u j e r . 
Hubiera colocado en su estudio , en vez de l C r i s t o 

e n o r m e de marf i l , el retrato de V e n u s , no la i m p a -
sible y fría de la a n t i g ü e d a d ; la V e n u s inci tante y lu-
juriosa del T i c i a n o . Sentía verdadera obsesión p o r 
las cosas f e m e n i n a s ; exper imentaba una curios idad 
ref inada y malsana por todas las inter ior idades de la 
m u j e r ; por conocer sus g u s t o s , sus pre ferenc ias , sus 
soledades, s u s inversiones, todas esas petites debati-
dles fomentadas por el a is lamiento ó los desencantos 
conyugales . F r e c u e n t e m e n t e , vestido de s imple c l é -
rigo, sepultábase en los confesonarios de sus ig les ias 
y allí permanecía horas y horas haciendo e s t u d i o s 
psicológicos d' apres nalure, observando á la m u j e r 
por d e n t r o , en s u s i n t i m i d a d e s . 

Y tantos eran los documentos recogidos , tal era s u 
c a u d a l de notas y apuntes , que hubiera podido escr i -
b i r — c o m o el d r a m a t u r g o español que s iguiera los 
m i s m o s p r o c e d i m i e n t o s — o b r a s h e r m o s í s i m a s de una 
profunda p-icologia f e m e n i n a . 

No ¡>e l imitaba sólo á observar por el solo p l a -
c e r de observar; gozaba de la vida en toda su exten-
s i ó n ; d is frutaba de todos los p laceres i m a g i n a b l e s 
allá en las soledades de su palacio , recogido, silen-
cioso, m i e n t r a s los periódicos catól icos le c o l m a b a n 
de e logios , le l lamaban eminente, sabio, virtuoso pre-
lado.. 

. . . Y c n a n d o e n las proces iones marchaba l e n t a -
m e n t e , compuesto coino un monarca persa , rodeado 
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de sus servidores, que llevaban detrás c! dorado s i -
l lón; cuando atravesaba por entre las mult i tudes r e -
verentes y si lenciosas, marcábase en su rostro pál ido 
la sonrisa" del placer satisfecho, y parecía ir dic iendo 
A sus mansos borregos: «imbéci les , imbéci les .» 

J. MARTÍNEZ RUIZ. 

C O S I L L A S 

P r o b l e m a : 
¿ P o r q u é s e b a t e n e n F i l i p i n a s l o s s o l d a d o s 

e s p a ñ o l e s , p o r l a i n t e g r i d a d d e l a p a t r i a , ó 
p o r s o s t e n e r l a d o m i n a c i ó n f r a i l u n a ? 

S i e s p o r l o p r i m e r o , n a d a d i g o ; p e r o s i e s 
p o r l o s e g u n d o , f r a n c a m e n t e , c r e o q u e t o d o s 
l o s f r a i l e s j u n t o s n o m e r e c e n q u e u n s o l o e s -
p a ñ o l v i e r t a u n a s o l a g o t a d e s a n g r e . 

¿ N o l a h a n a r m a d o e l l o s ? Q u e l a d e s a r m e n . 
A d e m á s , n i n g u n a o c a s i ó n m e j o r p a r a d e 

m o s t r a r q u e c u e n t a n c o n l a a y u d a d e l C i e l o . 
P í d a n l e q u e l o s r e b e l d e s d e p o n g a n l a s a r m a s , 
y a g u a r d e n c o n f i a d o s e n s u s c o n v e n t o s . 

¿ Q u e l a s d e p o n e n ? M i l a g r o p a t e n t e , y b e n -
d i t o s e a e l S e ñ o r . ¿ Q u e n o ? P u e s y a e s t á c o -
n o c i d a l a v o l u n t a d d e D i o s . A e m b a r c a r s e 
p a r a a c á , y q u e l a s t r o p a s s e e n c a r g u e n d e 
m e t e r e n c i n t u r a á l o s s u b l e v a d o s . 

¿ A q u e n o l e s a c o m o d a e l t r a t o ? 

V a m o s , q u e m e g u s t a e l c o r r e s p o n s a l q u e 
t i e n e e n V i l l a f a m é s La Antorcha Valentina. 

E n u n a c a r t a q u e d i r i g e a l v a l i e n t e c o l e g a , 
d i c e : 

«Los carlistas se agitan mucho por aquí . Conviene 
vivir prevenidos, y en el momento que se levante una 
part ida, decretar el cierre de las iglesias, la e x p u l -
sión de los jesuí tas y frai les, la confiscación de los 
bienes del clero y el destierro de todos los s a c e r d o -
tes. Así no tomaría incremento la guerra c iv i l .» 

U n p o q u i t o m á s h e d i c h o y o h a c e a ñ o s . 
P e r o , e n fin, s i n o s e p u e d e h a c e r m á s q u e e s o , 
c o n e s o m e c o n t e n t a r é , s i e m p r e q u e á l a v e z 
a p l i q u e m o s i g u a l e s c a r i c i a s á l o s r e p u b l i c a -
n o s q u e t r a t e n d e o p o n e r s e . 

L a j u s t i c i a l o e x i g e . 

D i c e u n p e r i ó d i c o c a r c a t ó l i c o d e V a l e n c i a , 
e « s ó l o l a I g l e s i a d e J e s u c r i s t o e s l a q u e n o 
t i n g u e d e c l a s e s , y c o n p r e f e r e n c i a a b r a z a 
o s h u m i l d e s » . 
¡ E m b u s t e r o ! ¡ T r a p a l ó n ! ¡ T r a p i s o n d i s t a ! 

¿ C u á n d o h a s v i s t o a l l a d o d e u n p o b r e e n f e r -
m o , n o d i g o á u n c u r a n i á u n f r a i l e , á u n a 
d e e s a s q u e p o r m o t e l l a m a n h e r m a n a s d e l a 
C a r i d a d ? 

Y n o m e v e n g a s , h i p ó c r i t a , d i c i e n d o q u e 
e n l o s h o s p i t a l e s , p o r q u e t é c o n t e s t a r é q u e , s i 
e s t á n a l l í , e s p o r q u e r e c i b e n c o m i d a , h a b i t a -
c i ó n y s u e l d o . 

E n c a m b i o , t o d o e l q u e t i e n e d i n e r o a l q u i -
l a á e s o s á n g e l e s d e l a C a r i d a d , q u e s e e n c a r -
g a n d e p a s o d e t r a b a j a r p o l i c i a c a m e n t e e n f a -
v o r d e l o s j e s u í t a s , s u s a m o s . 

D e t o d a s l a s f á b u l a s q u e c o r r e n a c e r c a d e 
l a s g e n t e s c l e r i c a l e s , n i n g u n a t a n f a l s a c o m o 
l a d e q u e l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a e s l a d e l o s p o -
b r e s . 

El Correo, h a b l a n d o d e S a n A n t ó n : 
«La popularidad de este santo se mantiene viva á 

través de los tiempos, y su influencia es muy n e c e -
saria , á pesar de todos los progresos de la c iv i l i za-
ción . » 

S i n d u d a l o d i c e p o r e s t o o t r o , q u e a p u n t a 
u n c o l e g a : 

« L a s borracheras no han escaseado, dándose el caso 
de l lenarse de hijos de Baco la cueva de la p r e v e n -
ción del d i s t r i t o . » 

C o m o s i e m p r e , v a m o s . 
C a m b i a t o d o , m e n o s l a c o s t u m b r e d e a t r a -

c a r s e , e m b o r r a c h a r a » y e s c a n d a l i z a r e n l a s 
fiestas r e l i g i o s a s , r e d u c i d a s á c o m e r b e s u g o , ó 
c a b r i t o , ó p a v o e t c . , e t c . 

E s v e r d a d q u e h a y q u e d i s c u l p a r l a , p o r q u e 
y a h e m o s c o n v e n i d o e n q u e l a c a t ó l i c a e s u n a 
r e l i g i ó n p u r a m e n t e e s p i r i t u a l , a u n q u e e n e s -
t o s c a s o s m á s b i e n p a r e z c a e s p i r i t u o s a . 

R L M O T I N 

MANOJO D E F L O R E S M I S T I C A S 

D . S a l t a d o r V i l l a r , beneficiado de Onda, daba á 
los pobres cuanto tenía: ¡una mosca blanca en su 
gremio! 

La m u j e r que le servía no era joven, sino vie ja . 
¡No ya mosca, mirlo blanco r c s u ' t i este cura! 

Y en vista de esto ¿qué había de suceder? Que los 
demás, comprendiendo que aquella conducta honrada 
los ponía en evidencia, consiguieron que el obispo lo 
desterrase. 

Enterados los vecinos, se amotinaron y hasta se 
permitieron el lujo de tirar a lgunas chinilas á la c a -
sa del párroco. 

No les arriendo la ganancia , como tampoco al cura 
que cree cumplir con su misión siendo caritativo y 
casto. 

Esto no quita para que yo lo salude con el mayor 
respeto, por si no vuelve á" presentárseme en la vida 
ocasión de tropezar con otro como el . 

¿Es verdad que el párroco de A r r h e n a , después de 
dar los tres toques convocando á misa mayor y de sa-
lir al altar y cantar no sé qué, se m«te en la s a c r i s -
tía, v á veces no sale en media hora esperando á que 
llegue la familia del vizconde de Rial? 

¿Lo es asimismo que ha citado á juicio á varios in-
felices que no tenían ni para comer, poroue le debían 
un pico por enterramiento de algún deudo? 

¿Lo es también que dedica al sacristán, y á dos t i -
pos que parecen sayones de paso de Semana Santa , á 
cobrar los entierros y bautizos, ya en gal l inas , ya en 
capones, va en l o q u e puedan pillar? 

Porque"si todo eso es cierto, como me aseguran, 
no sé porqué l laman á un cura así padre de almas, 
cuando le cuadra mejor el título de padrastro de 
cnerpos; como tampoco me explico por qué las p e r -
sonas de algún viso en Arcliena no acuden en queja 
de él al obispo; pues aun cuando no las atendiese,, 
demostrarían qne no son tan sufridas y pacientes que 
toleren sin protesta hechos de esa clase. 

IIága.nlo, aun cuando no sea más que por d a i l e u n 
disgusto á ese adulador de ricos y tirano de pobres. 

El Duende que escribe en La Voz del Obrero ( F e -
rrol) miró hace pocas noches por la ventana de la sa-
cristía de la capilla de San Roque, y v ió . . . ¿Como lo 
diré, ¡cíelo santo! para 110 escandalizar los castos oídos 
de mis lectores? 

Si yo fuera frai le, y mis lectores beatas, pronto 
saldría del paso; unas cuantas palabras groseras, p e -
ro gráficas, y al avío: pero como ni el los son eso ni 
yo lo otro . . . " En f in, procuraré decirlo sin fa l tar á 
ningún respeto humano ni divino. 

V i ó . . . á un él y una ella... ¡Nuevo atasco! . . ¿Quien 
me diera , si no "la grosería del frai le , el desenfado 
de los que escribieron cientos pasajes de la Bibl ia ! 

Un él y una ella q u e , olvidándose de que estaban 
en lugar sagrado, corrían de acá para al lá, hasta que 
por últ imo se alcanzaron, y . . . 

¡Bendita sea la luz que se apagó en aquel instante, 
y que me ahorra relatar lo que ya no tenía medio de 
impedir que acudiese á los puntos púdicos de mi e s -
crupulosa pluma! 

El jesuíta Vicent , además de comerciar en g u a n o , 
se dedica á vender bacalao en los pueblos de la p r o -
vincia de Valencia . 

¡Qué comercio más apestoso! Afortunadamente pa-
ra e l , el trato con sus compañeros le habrá habituado 
á ver g u a n o , y el roce con las beatas á no molestarle 
el olor del bacalao. 

I láblase de una cachetina colosal que los curas de 
Onda se propinaron en la propia sacr ist ía . 

Duro, hijos míos, duro, hasta que yo os diga: ¡bas-
ta! Teniendo cuidado de no estropearos la sagrada 
c i rcunferencia , aunque os pongáis la calabaza como 
una cr iba. 

Y hasta transijo con que os rompáis la coronilla 
¿seré yo tolerante? con tal de que os la rompáis bien. 

Un sevil lano devoto, socio de la cofradía titulada 
La oración del huerto, ha empeñado las ropas de 
Jesús. 

Si ese lo pilla vivo en el huerto, hace más que J u -
das, por que lo vende encueros si le ofrecen por la 
ropa un dinero m á s . 

¡Pero qué desgracia la de Cristo! ¡En vida y en 
muerte rodeado de ladrones! 

D I S P A R O S 

l ia muerto en la Vil la de la Unión (Val les de S a -
gunto) , D. Vicente B l a s c o . 

F u é modelo de honradez y consecuencia política, 
se batió por la l ibertad, y demostró su clara i n t e l i -

" 

gencia é inquebrantable rectitud en la administración 
de los intereses públ icos . 

Al sentimiento que en los republicanos de Valencia 
ha causado la pérdida de tan respetable y respetado 
correligionario unimos el nuestro, enviando á su hi jo , 
querido amigo D. Aure l io Blasco G r a j a l e s , la e s p r e -
sión de nuestro mas sentido pésame. 

Rogamos á nuestros lectores que se lijen en el 
magnilico artículo de Alfredo Calderón que encabe-
za este número. 

El obispo de 'l'ortosa excomulgó á un periodista 
republicano de Castel lón, el S r . Betoret, y los a m i g o s 
de éste respondieron obsequiándole con un banquete . 

Eso se l lama suerte . Cuarenta y tantas e x c o m u -
niones han entrado por esta casa, y 110 ha caido un 
almuerzo de mala muerte . 

Es verdad que acaso haya tenido yo la culpa, por 
decir que las excomuniones me engordaban, como 
así era efect ivamente. 

Y la prueba es que, desde que han cesado, estoy 
mas esbel t i to . 

Relat ivamente, por supuesto. 

Las leyes prohiben las Comunidades rel igiosas en 
Venezuela. 

Los clericales establecieron á la sordina un c o n -
vento de Adoratr ices; el gobierno se enteró; ofició al 
arzobispo en términos mesurados, pero enérgicos , y 
el arzobispo,á pesar de hacerse el l i la, no tuvo mas 
remedio que disolver la mística madriguera . 

A q u i , como en Venezuela están los frai les prohibi-
dos por la ley; pero como allí hay gobierno y aquí n o , 
velay. 

Mas de veinticinco mil pesetas van ya recaudadas 
para las liestas de la beatiíicación de fray Valent ín 
Berrix Ochoa, Rilbao. 

Doy mi parabién sincero 
á esa población rumbosa, 
que el estrenar santo es cosa 
que vale cualquier dinero. 

No solamente en Monjuich hay individuos presos 
por suponerlos anarquistas; en la cárcel de Barcelona 
los hay también, y por cierto sin haberlos i n c l u i d o 
en ningún proceso. 

No pedimos just ic ia , por que sería en balde; ú n i -
camente deseamos estar pronto en c o n d i c i o n e s de 
podérnosla hacer por nuestra mano. 

Se extraña un querido colega de Huelva, La Mane-
Ilesa, de que todos los obreros que mueren en el 
hospital de Río Tinto lo son por enfermedades c o -
munes , y ni uno sólo por los efectos de un barreno, 
de un derrumbamiento , e t c . , etc. 

Y pregunta si en este milagro intervendrá el cura 
Manuel Mantero (á) Cara ancha, que está allí puesto 
por la Compañía de Río T i n t o , con 2 5 0 pesetas men-
suales, casa y agua. 

No lo sé, pero acaso sea . El que sirveno es l i b r e . 

l ie leido estos días en varios periódicos un artícu-
lo titulado Cómo se obtiene el oro, y en que se d e t a -
llan las diferentes operaciones á que se somete d e s -
de que se le extrae de la mina. 

No niego que todo sea cierto; pero hay otro m e d i o 
más sencil lo para obtener oro: ponerse una capucha 
de fraile. Con la ventaja de que se obtiene ya acuña-
dito y todo. 

Un tal As ín , republicano, se ha encargado de la 
dirección de nn periódico conservador en A l i c a n t e . 

Así , asin y asina se medra. Es verdad que á la vez 
se pierde la vergüenza; pero esto ¿qué importa á los 
que tal vez 110 hayan siquiera oído hablar de el la? 

En Fi l ipiuas no se hacen pris ioneros. 
El rey de Abis in ia , Melenich, cojnó pr is ioneros á 

mil lares de soldados italianos que liabian ido á su 
tierra con el piadoso objeto de reventar le , y los ha 
mantenido y devuelto á su patria. 

Verdad es que no se deja guiar por f ra i les . 
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